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RÍOS Y HUMEDALES, 
GOBERNANZAS LOCALES Y 
CONOCIMIENTO ANTE NUEVOS 
ESCENARIOS CLIMÁTICOS

Los ecosistemas acuáticos de Latinoamérica y el Caribe, juegan un rol fundamental en la resiliencia 

al cambio climático. La deforestación, el sobreconsumo de agua en un contexto de escasez y 

cargas contaminantes por uso de fertilizantes, son problemas que reducen la resiliencia y son 

factores determinantes en la pérdida de biodiversidad, profundizando las brechas sociales y de 

género. El manejo sostenible, las Soluciones basadas en la Naturaleza (SbN) y la conservación 

con perspectiva de género, deben ser ejes principales de programas de adaptación al cambio 

climático. 

La región presenta gran variedad de ecosistemas acuáticos únicos y alberga especies adaptadas a 

condiciones singulares –de los que depende la vida humana– que cobran mayor valor ante la crisis 

climática (Kumar, 2017).  Por ejemplo, los que se encuentran en el cordón andino de los Andes del 

Norte y Sur de América Latina, que permite la expresión de sistemas hídricos complejos como los 

páramos, jalca y puna. Los páramos almacenan y capturan gas carbónico de la atmósfera, regulan 

el ciclo hidrológico, contribuyen a regular el clima regional y son sitios sagrados para la mayoría de 

culturas ancestrales, entre muchos otros beneficios (Rivera, D. y Rodríguez, C. 2011). 

En los salares y lagunas andinas de los andes del sur, además, destacan procesos biogeoquímicos 

(Farías M.E., 2012, Farías M. y Contreras L.M., 2013) de importancia ante el cambio climático: las vegas 

y bofedales son reservas de agua subterránea que permiten el asentamiento de comunidades 

y ecosistemas. Un cambio mínimo en los niveles de agua subterránea afecta de forma drástica 

estos ecosistemas. Mujeres y hombres, además, participan del cuidado de animales, tareas de 

pastoreo y agricultura, las que se ven amenazadas por extracción de agua subterránea intensiva, 

cambios en los patrones climáticos y pérdida de hábitat. Los Andes contienen el 10% de las 

aguas continentales del mundo (UICN, 2015) y la importancia ecológica y social de estos sistemas 

andinos está bien documentada (EHAA, 2008).

 

Figuran en la región otros sistemas acuáticos como los costeros. Se trata de ecosistemas de 

transición entre el mar y las aguas continentales como estuarios, manglares, lagunas costeras y 

marismas, que reciben nutrientes desde aguas dulces del continente, favoreciendo zonas de alta 

productividad para la pesca y otras actividades humanas relevantes para las economías locales en 

América Latina y el Caribe. Es el caso de los manglares, que juegan un rol vital en el secuestro de 
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carbono, protegen las costas ante el 

aumento del nivel del mar, proveen 

de alimentos a comunidades 

costeras y son hábitat de especies 

únicas, sin embargo, la pérdida de 

manglares es alarmante. Para Costa 

Rica, se estimó (Hernández-Blanco 

et al., 2018) que el valor promedio 

total de los servicios ecosistémicos 

prestados por los manglares, es de 

$1.5 mil millones por año (mediana: 

$160 millones/año). Solo el 7% de los 

bosques naturales de Centroamérica 

son manglares;  México, Brasil, 

Australia y Nigeria poseen el 48% de 

la superficie total de manglares en 

el mundo.  

Existen en América Latina y el Caribe, 

además, ecosistemas estratégicos 

como las turberas. Humedales 

poco conocidos que actúan como 

reguladores del ciclo global de 

carbono y son eficientes reguladores 

hídricos. La investigación en 

turberas es relativamente reciente 

en la región, sobre un total de 6.181 

artículos publicados entre 2003 y 

2007, un 52% corresponde a Europa 

y solo el 2% a Sudamérica, sin 

embargo, su origen se remonta a 

11.000 años en promedio, alcanzando 

a 17.000 en algunos casos (Markgraft 

& Huber, 2010).

El hemisferio sur ostenta el 5% de 

la superficie global de turberas 

(Lappalainen, 1996), aunque estos 

ecosistemas acuáticos se dan tanto 

en climas fríos como subtropicales 

y en el rango altitudinal de 0 a 4.000 

metros, conocidas como turberas 

costeras del Caribe, buffer entre 

los manglares y los humedales 

continentales. Existen también las 

turberas tropicales amazónicas 

-planicies de inundación de los 

ríos Pastaza-Marañón (Draper et al. 

2014)– y las turberas del páramo 

andino, que habitan espacios sobre 

los 3.000 metros  de altitud en valles 

y áreas de pobre drenaje de este 

ecosistema, similares a sistemas 

altoandinos de la puna. Finalmente 

están las turberas de la patagonia de 

Chile y Argentina, el principal sistema 

terrestre extra tropical de captación 

y almacenamiento de carbono en 

el hemisferio sur (Joosten & Clarke, 

2002; Blanco y De la Balse, 2004).
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Distribución de ecosistemas 
de turberas, manglares y 

humedales altoandinos
(lagunas, salares y páramos)

Sistema Paraná-Paraguay

Páramos
(Cocuy, Pan de Azúcar Cocuy, AUTOR: 

ANGELICA BATISTA-MORALES)

Manglares. 
Humedales costeros 
a lo largo de toda la 
costa del  Caribe y 
parte de Sudamérica. 
Fuente: Global 
distribution of bule 
carbon,  Joosten & 
Clarke, 2002

Cordón de Los Andes del 
norte y del sur, humedales 
altoandinos, EHAA, 2008

Manglares

Turberas de la patagonia

Lagunas andinas y salares

2

3

1

1

2

3

3

4

4



3

DIAGNÓSTICO GENERAL 
SOBRE ACCESO AL AGUA
EN LA REGIÓN 

La Región de Latinoamérica y el 

Caribe, se caracteriza por una 

precipitación media anual de 1.600 

milímetros y una escorrentía media 

de 400 mil metros cúbicos por 

segundo, y es reconocida como una 

región de abundancia de recursos 

hídricos (BID-CEPAL, 2018). Posee 

el 34% de los recursos hídricos 

renovables a nivel global (UNEP-

WCMC, 2016), pero la disponibilidad 

hídrica y acceso al agua es desigual.

En Chile, el gasto por uso de 

camiones aljibes ascendió en los 

últimos cinco años a $187 millones 

de dólares (i.e. 9 hospitales 

de baja complejidad, Amulén 

2019), afectando la capacidad de 

resiliencia y de adaptación al cambio 

climático. Esto también ha causado 

más pobreza y migraciones. 

Una solución costo efectiva y 

complementaria al desarrollo de 

infraestructura de acceso al agua, es 

la conservación de los humedales 

en la región, reconociendo sus 

dinámicas espaciales y temporales, 

enmarcadas en un contexto 

socioecológico (e.g. Colombia, 

Jaramillo, 2016). 

El agua subterránea sostiene 

numerosos ecosistemas. Es 

de evolución mucho más lenta 

que el agua superficial y por ello 

constituye una reserva que tiene 

la capacidad de amortiguar los 

efectos de las sequías (Custodio et 

al., 2017). Su explotación, cada vez 

más intensiva a medida que se van 

agotando las fuentes superficiales, 

pone en riesgo su perennidad, 

dado que no se ha acompañado 

su extracción con conocimiento y 

legislación adecuada (Lictevout & 

Faysse, 2018). Ello ha conducido a 

la sobreexplotación de acuíferos 

y exclusión de los pequeños 

usuarios de acceso al agua. Es 

el emblemático caso de Petorca 

(Región de Valparaíso, Chile) donde la 

sequía y sobreconsumo, han dejado 

a la comunidad prácticamente sin 

acceso al agua.

En los últimos años las regiones 

del sudeste y central del Brasil 

han vivido períodos de escasez de 

agua. En el semiárido nordeste de 

Brasil, históricamente afectado por 

la falta de agua, más del 52% de 

la población vive en zonas rurales, 

de éstas el 60% son mujeres. Para 

garantizar la seguridad hídrica 

en las pequeñas propiedades 

en comunidades y escuelas, se 

realiza captación de aguas lluvia 

(ASA Brasil, 2019; MDA, 2019). En 

el caso colombiano, algunos de 

los centros poblados del Caribe 

tienen mayor susceptibilidad al 

desabastecimiento de agua potable 

(IDEAM, 2018), incluso comunidades 

Indígenas Wayuu, en La Guajira 

(Colombia), con una oferta hídrica 

de agua superficial de 26 mm/

año, realizan prácticas ancestrales 

que no solo le dan la bienvenida a 

la época de lluvias al terminar la 

época de sequía (Daza, 2018), sino 

que también piden auxilio al ver 

vulnerado su derecho al agua. 

En el caso de Chile, de acuerdo a 

un reciente estudio (Fundación 

Amulén, 2019), se estima que casi un 

millón de personas están afectada 

por escasez de agua. Mientras que 

el 47,2% de la población rural, no 

cuenta con red de agua potable. 

Son las niñas y mujeres las que 

realizan la tarea de recolección de 

agua. 

Tanto en el Caribe como los países 

de centro y el norte de Sudamérica, 

los eventos extremos como sequías 

e inundaciones, son reiterados y 

con ciclos variables. En todos los 

casos afectan a las poblaciones 

más vulnerables, generando 

cambios físicos y ecológicos en 

las cuencas y a nivel de paisajes. 

Los reportes describen pérdidas 

económicas y personas afectadas 

durante la ola invernal de 2010-2011 

en Colombia, por ejemplo, donde 

se reportó 3.219.239 personas 

afectadas (CEPAL, 2012), con 

pérdidas  aproximadas de USD $ 7,8 

billones (Hoyos et al, 2013). 

El déficit de precipitaciones, ha sido 

persistente en algunas regiones de 

América Latina, como en la zona 

central de Chile, que tiene hasta 

2019 un 72% de déficit (FCFM, 
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2019). Los fenómenos de sequía 

extrema se acrecientan por una 

mala distribución del recurso, falta 

de infraestructura adecuada (ej. 

acueductos, plantas de tratamiento, 

reutilización de agua), sumado a 

otras forzantes antrópicas como 

veremos más adelante. Todo esto 

gatilla efectos adversos sobre 

las poblaciones humanas más 

vulnerables, es decir, más carga 

social sobre mujeres y menores de 

edad.

ADAPTACIÓN Y RESILIENCIA 
ANTE LAS AMENAZAS 
ANTRÓPICAS 

Las presiones sobre los ecosistemas 

acuáticos, tienen múltiples forzantes 

como los cambios en el uso del suelo, 

deforestación, incendios, desarrollo 

de infraestructura no sostenible, 

y descargas contaminantes a ríos, 

lagos y humedales de manera 

persistente. La degradación de los 

sistemas tiene efectos directos en 

la disponibilidad del agua (UNESCO, 

2015). Un ejemplo de ello es el caso 

del río Atuel, en Mendoza, Argentina, 

donde los pampeanos han perdido 

el acceso al agua (Rojas y Wagner, 

2016). Esta situación se replica en 

diferentes sectores de la región, 

como consecuencia de la forma de 

ocupación del territorio y el uso de los 

recursos naturales. De acuerdo con 

el informe mundial de las Naciones 

Unidas sobre el desarrollo de los 

recursos hídricos (WWAP, 2017), en 

América Latina solo se trata el 20% 

de las aguas residuales, volviendo a 

la región vulnerable ante eventos de 

salud pública .

Por otra parte, las modificaciones 

por desarrollo inmobiliario o 

infraestructura de obras civiles 

(infraestructura gris), fragmentan los 

flujos superficiales y subterráneos, 

además,  de la expansión urbana no 

planificada que va reduciendo la vida 

de los sistemas naturales y la calidad 

de vida de las personas. En los 

sistemas costeros de América Latina 

y el Caribe, se dan varios ejemplos, 

como la pérdida de manglares que se 

acrecienta a pesar de cumplir roles 

vitales. En México, la superficie total 

de manglares en 1981 era de 856.405 

hectáreas, en 2017 esa cifra desciende 

a 775.555 (CONABIO). En localidades 

como Quintana Roo (México), entre 

1970 y 1980 existían 137.910 hectáreas 

de manglar, pero la urbanización y 

el desarrollo turístico los redujo a 

125.049 en 2014. 

Muchos humedales de la región 

se han convertido en “humedales 

urbanos” por quedar embebidos 

en la ciudad. Por ejemplo, el 55% 

de la urbanización de la zona 

metropolitana de Concepción, entre 

los años 1975 y 2000, se realizó a 

expensas de la pérdida del 23% de 

los humedales presentes (Pauchard 

et al., 2006). Este tipo de cambios ha 

generado un aumento dramático del 

contenido de nitrógeno y fósforo en 

las aguas, provocando eutrofización 

e incremento de algas tóxicas 

(Wurtsbaugh et al., 2019). Las lagunas 

urbanas representan un reservorio de 

agua dulce y de bienestar, que resulta 

vital para la población. 

En este mismo sentido, la literatura 

científica evidencia impactos sobre 

ecosistemas acuáticos producto de 

estas obras civiles, como variaciones 

de los flujos de agua superficiales, 

pérdida de ecosistemas y de 

especies producto de migraciones 

en canales de trasvase, 

modificaciones en la calidad de 

agua de las cuencas receptoras y la 

salinización de las aguas, (Habit E. 

y Parra O., 2001; Wen Zhuang, 2016; 

Shumilova et al., 2018). La pérdida de 

conectividad o fragmentación altera 

el funcionamiento ecosistémico 

de los ríos y su productividad, 

que los hace menos resilientes a 

otros estresores como el cambio 

climático (Habit et al., 2018). El 

efecto inmediato, es la pérdida 

de biodiversidad y en especial de 

especies ícticas o peces de aguas 

continentales (Poff, 2019, Díaz et al., 

2019). Se espera que esta tendencia 

aumente significativamente hacia 

2050, principalmente por el incentivo 

a la construcción de embalses 

(Benjumea et al., 2014) y centrales 

generadoras <20 MW (Diáz et al., 

2019).  

De otro lado, la expansión forestal 

y agrícola sobre cuencas tiene 

implicancias sobre la cantidad y 

la calidad de agua de ríos, lagos y 
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humedales (Ramsar, 2018; CR2, 2019; 

Curado, 2004; Galdino, 2006). La 

contaminación por fuentes difusas 

a nivel de cuencas hidrográficas, es 

un problema silencioso y de alto 

impacto en la región, tal como lo 

reporta el informe sobre el Estado de 

la Biodiversidad en América Latina y 

el Caribe (UNEP, 2016). El incremento 

excesivo del uso de fertilizantes tiene 

causas negativas sobre la calidad 

del agua, en el estado de salud de 

los ecosistemas y de las personas, 

además de la acidificación de suelos 

o pérdida de biodiversidad (OCDE, 

2019). Las causas reportadas son la 

escorrentía agrícola, pisciculturas 

y descargas de aguas servidas sin 

tratamiento terciario (CEPAL-OCDE, 

2016). 

A nivel global la fijación natural de 

nitrógeno es de 203 millones de 

ton/año, mientras que la fijación 

antropogénica es de 210 millones 

de ton/año y solo los fertilizantes 

estarían aportando con 96 millones 

de toneladas por año (OCDE, 

2019). Eventos de eutrofización e 

hipereutrofización de lagunas costeras 

o sistemas interiores son recurrentes 

en varios países de Sudamérica 

(Parra et al., 2003; Chalarca et al., 

2007; Almaza et al., 2016; Figueroa A. 

y Bruna S., 2019), como en el sistema 

Paraná-Paraguay, especialmente el 

área de la meseta. Ahí se observa la 

presión y aumento de la producción 

agrícola y ganadera, minería, obras 

de infraestructura, deforestación, 

quemas e incendios forestales, pérdida 

de biodiversidad y de economías 

locales que dependen del pantanal. 

Lo preocupante es que esta situación 

parecer ser una tendencia en los 

ecosistemas acuáticos (Andrade et al., 

2018) en América Latina y el Caribe. 

Los incendios forestales merecen 

una atención particular en los efectos 

asociados al clima y precipitaciones. 

En episodios de sequía, los 

ecosistemas boscosos de toda la 

región son altamente vulnerables 

a incendios, ejemplos recientes es 

la catástrofe ambiental de la selva 

amazónica en la temporada seca 2019 

(Fonseca et al, 2019) con un aumento 

del 515%  en la zona fronteriza de 

Brasil, Bolivia y Paraguay –el pantanal– 

y aumento de más 480% de las 

quemas en relación al año anterior 

(INPE, 2019). Los incendios forestales 

en la Amazonía son una amenaza a la 

hidroclimatología: aproximadamente 

un 40% de la lluvia en el trópico, 

es reciclada como efecto de la 

evapotranspiración (Eltahir, 1994). 

Una disminución de las coberturas 

vegetales representa una catástrofe 

ambiental.  

Las acciones territoriales pertinentes 

son un principio básico, que debemos 

consolidar con decisión. El desarrollo 

de carreteras hídricas, embalses, o uso 

de camiones aljibes para suplir escasez 

hídrica o sequía son inadecuadas. Por 

ello, soluciones coherentes ante la 

crisis climática, medidas colectivas y 

sistémicas, basadas en la naturaleza, 

son urgentes.  

CONSERVACIÓN DE 
ECOSISTEMAS PARA LA 
ADAPTACIÓN Y RESILIENCIA 

Podemos usar positivamente los 

ecosistemas acuáticos para reducir 

los riesgos por desastres y mejorar 

la disponibilidad de agua. Algunos 

fórmulas concretas en Latinoamérica 

y el Caribe, demuestran que es posible 

usar de manera sostenible el agua y los 

ecosistemas acuáticos. Sin embargo, 

existen dramáticos casos de un 

continuo abandono en las zonas más 

pobres, que efectivamente son más 

contaminadas y están al desamparo de 

políticas públicas efectivas y oportunas. 

Los ecosistemas acuáticos suelen ser 

resilientes a las inundaciones y sequías, 

especialmente cuando están bien 

conservados, como algunos sectores 

de la selva amazónica sometidos a 

anegamientos estacionales, como 

los extensos pastizales y bañados de 

las planicies ribereñas del río Paraná 

o el sistema costero de Roncuant-

Andalién en la región del Biobío, que 

pudo absorber el impacto del tsunami 

de 2010. Distinta es la situación de 

la inundación por aluvión en 2018 de 

Calama y San Pedro de Atacama (Chile), 

el desierto más árido del mundo, 

donde la adaptación y prevención para 

los asentamientos humanos es cada 

vez más compleja ante este tipo de 

eventos impredecibles.

La gestión sostenible de la biodiversidad 

y del agua en los territorios es 
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fundamental para mantener y recuperar 

los sistemas socioecológicos (IPBES, 

2019), esto en vinculación directa con 

las metas de Naciones Unidas para los 

ODS 2030 y Metas Aichi, para las cuales 

proponemos conducir los mayores 

esfuerzos para amplificar acciones 

sostenibles y revertir malas prácticas, 

reduciendo así brechas e inequidades. 

No podemos seguir resolviendo 

problemas complejos sin incluir los 

factores de riesgo ante el cambio 

climático. Varios proyectos en países de 

América Latina y el Caribe, demuestran 

que el trabajo en redes, integrando a las 

comunidades, desarrollando acciones 

pertinentes basadas en el conocimiento 

local y científico, entregan resultados 

positivos y efectivos. Por ejemplo, 

Colombia que ha creado el Fondo 

Adaptación para garantizar la resiliencia 

en los territorios frente a los riesgos 

del cambio climático o el Programa 

Corredor Azul de conservación a lo 

largo del Sistema Paraná-Paraguay de 

Humedales, donde comunidades se 

alimentan, transportan y desarrollan 

economías locales (PCA, 2019). 

Otros casos exitosos son el de Chiloé en 

Chile, que permitió el diseño de una Red 

Participativa de Agua Potable Rural (RPA), 

recuperando microcuencas, a través del 

manejo ecosistémico adaptativo y la 

experiencia comparada en relación a la 

conservación y explotación de turberas 

en la Patagonia Austral de Argentina y 

Chile (Iturraspe R. y Urciuolo A., 2014; 

Iturraspe, 2016; Figueroa A. y Saavedra 

B., 2018). A estos casos se suma el 

Programa Mujeres 2030, con más de 

50 países involucrados y Latinoamérica 

representada por México Bolivia, Brasil, 

Chile, Colombia y Paraguay, y las 

medidas para reducir la vulnerabilidad 

de comunidades asentadas en los 

humedales costeros de tres estados 

del Golfo de México.

Iniciativas regionales ligadas a la 

Convención Ramsar son un buen 

ejemplo de esfuerzos colectivos 

entre el Estado y las organizaciones, 

sin embargo, es necesario evaluar 

sus avances, la atención prestada 

por los gobiernos y su continuidad, 

así como los fondos destinados por 

agencias internacionales que permiten 

dar efectividad a los compromisos 

nacionales e internacionales. Algunas 

iniciativas destacadas: Iniciativa 

Regional Humedales Fluviales de la 

Cuenca del Plata, Iniciativa Regional 

de los Humedales Altoandinos y la 

Iniciativa Regional para el Manejo y Uso 

Sustentable de los Manglares. 

AGUA Y
GOBERNANZA 

La población de América Latina y el 

Caribe aumenta y con ello la presión 

sobre el agua. Es urgente perfeccionar y 

aumentar los esfuerzos en los países de 

región para reducir brechas de género e 

inequidades en torno al acceso al agua 

y la salud de los ecosistemas acuáticos. 

La importancia de los recursos hídricos 

en las economías locales y globales, 

nos exige amplificar los esfuerzos y 

acelerar el trabajo frente a la crisis 

climática y los eventos climáticos 

extremos, considerando acciones 

colectivas, instrumentos económicos 

apropiados y fondos para la acción, 

como los implementados por algunos 

países de la región. Sin embargo, el 

cambio de prácticas productivas se 

presenta como uno de los mayores 

desafíos para que los ecosistemas 

acuáticos sigan prestando los servicios 

ecosistémicos vitales para el planeta. 

La forma de gestionar el agua en la 

región es de tipo sectorial, sin que exista 

la suficiente participación, ni diálogo 

entre otros actores, es decir, existe 

agua para consumo humano, para 

riego, para generar hidroelectricidad, 

y para la minería, entre otras. Esta 

forma de manejo, hace mayor la 

descoordinación y fragmentación 

en el uso del agua, tendiendo como 

resultado no solo la sobreexplotación 

del recurso, sino también causando 

una disminución considerable de 

los volúmenes de agua para todos 

los aprovechamientos (incluyendo el 

ecosistema). 

Es fundamental identificar y fortalecer 

las gobernanzas locales y comunitarias 

para hacer sostenibles los territorios, 

asimismo, es necesario instalar 

competencias y capacidades en el 

capital social. Por lo tanto, hay que 

intencionar procesos participativos, 

pertinentes y vinculantes, en la 

definición de prioridades locales 

e inducir el desarrollo de políticas 

públicas desde y para los territorios. 
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RECOMENDACIONES
■ Mejorar el acceso y la 
eficiencia del uso de agua y 
de la biodiversidad, en todos 
sus niveles, priorizando a 
las mujeres de los grupos 
vulnerables, habilitando de 
capacidades para reducir 
desigualdades, manejo de 
recursos naturales, logrando 
un desarrollo armónico 
entre hombres y mujeres, y 
atendiendo el contexto social y 
cultural. 

■ Tal como sugiere la 
Declaración de  Brisbane y 
la Global Action Agenda on 
Environmental Flows en 2018, es 
urgente una nueva concepción 
acerca de la relación de la 
gente y los ríos, para así renovar 
el concepto de los flujos 
ambientales (Anderson, E. P., 
et al 2019). El desarrollo de 
carreteras hídricas, embalses, 
o uso de camiones aljibes para 
suplir escasez hídrica o sequía 
son inadecuadas (Figueroa A. y 
Bruna S., 2019). 

■ Incluir en los compromisos 
nacionales (Compromiso 
Determinado Nacional, NDC) 
de los países, en el marco de 
la CMNUCC, a los ecosistemas 
de humedales, como manglares 
y turberas. Es necesario más 
ciencia, financiamiento y trabajo 
colaborativo entre centros de 
investigación tanto locales 
como como de la región.

■ Mejorar la planificación de 
ciudades para reducir la presión 
sobre los recursos hídricos, 
considerando la capacidad de 
carga de las cuencas y agua 
disponible.  

■ Favorecer estudios, 
redes de monitoreo, uso 
de sensores remotos para 
ampliar conocimiento, el que 
se ha usado exitosamente en 
algunos países Latinoamérica 
y el Caribe, pero su desarrollo 
es limitado. Proyectos 
colaborativos entre países 
de la región, para fortalecer 
las capacidades humanas, 
el conocimiento científico y 
local, y perfeccionar políticas 
integrales, apoyando la Agenda 
de Naciones Unidas (ODS2030) 
y las metas CBD, entre otras 
específicas a cada país. 

■ Regular, evitar y minimizar 
las fuentes y vías de 
contaminación por nitrógeno 
sobre los ecosistemas de 
aguas superficiales y acuíferos. 
Y reducir, al mismo tiempo, 
la polución del aire y evitar 
descargas de riles no tratados 
en zonas costeras (OCDE, 2019). 
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■ Amplificar, en todos los 
espacios posibles, las Soluciones 
basadas en la Naturaleza 
(SbN) para el desarrollo 
sostenible de los territorios, 
para reducir riesgos y recuperar 
la pertenencia social con los 
territorios, considerando el 
enfoque de género. Por ejemplo 
en la recuperación de riberas 
y conservación de zonas de 
inundación, lo que permite 
mejorar el comportamiento 
de los ecosistemas acuáticos 
ante catástrofes naturales 
(Russi et al., 2013); conservar y 
restaurar los humedales para 
reducir los riesgos de desastres 
y aprovechar la capacidad de 
resiliencia de estos ecosistemas 
y la resiliencia de comunidades.  

■ Proteger los sistemas 
fluviales a nivel de la cuenca 
hidrográfica para resguardar 
la calidad del agua, evitar la 
erosión y mantener conexiones 
entre ecosistemas terrestres y 
acuáticos es vital (Reid et al., 
2019).

■ Utilizar los ríos como redes 
de conectividad del tejido 
social, restaurando zonas 
degradadas, especialmente 
en localidades vulnerables, 
dando valor social en lugares 
baldíos, promoviendo ocupación 
de zonas con proyectos que 
incorporen y ocupen fuerza 
laboral local (huertos familiares, 
jardines botánicos, espacios de 
recreación, cuidado y aprendizaje 
infantil y juvenil), promoviendo 
inserción social para reducir 
la pobreza y desigualdades, 
entregar entornos ligados a la 
naturaleza.  

■ Reducir impactos irreversibles 
de la infraestructura sobre la 
estructura y funcionamiento 
de los ecosistemas acuáticos y 
sistemas hidrológicos.

■ Fomentar programas de 
educación ambiental que 
incluya los diferentes niveles 
de formación académica (pre 
escolar, colegios y universidades), 
junto con ejercicios con las 
comunidades ribereñas y las 
urbes, promoviendo el cuidado 
y uso consciente del agua, el 
manejo de los residuos y el 
respeto por la naturaleza.

■ Mantener observatorios de 
monitoreo y evaluación del 
estado del recurso hídrico, así 
como líneas de investigación 
que actúen de manera local 
y regional; con información 
disponible para la toma de 
decisiones a diferentes niveles y 
para diferentes actores. 
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